
SE SUSCRIBE.
Fn Madrid en la librería de la 

V1UD\ DK CRUZ, frente á s. Fe­
lipe ; Badajoz, f^i’^da de Carriüo; 

,Vi¡í\n^a, Quincoces : Lugo» Pufol; 
Burgos, ^rnfíiz; Alicante, Carra— 
laid; Pamplona, Longas; 'l'oledo, 
jidaiinistracion 'de Loterías; -y en 
, s (lemas puntos en las ADMI — 
JJlsTRAClOiNES DE CORREOS.

PRECIO DE SUSCRICION,

PERIÓDICO j4l mes para ^íadrid Ileí'a— 
do d las casas de los se­
ñores sucriíores. rs. vn. la

DEDICADO Á EOS ENEMIGOS DE LA MENTIRA. '^7joV™.r;“:'“., .o

Núnb 40. MARTES 11 DE ABRIL DE 1837, 6 dos.

ADVERTENCIA.

Desde hoj)’' la dirección de la Ver­
dad .corre d carffo de su editor.

NOTICIAS ESTRANJERAS.

.FRANCIA.
París a de abrd.

Hoy se esperaba que el señor conde 
Molé daría una respuesta definitiva á 
S. M. , y le presentarla los nombres de 
los ministros que han de formar el gabi­
nete de que será presidente el mismo 
señor conde. Parece que aun no se ha 
decidido , y el consejo de ministros se 
ha ocupado esclusivamente del casa­
miento de S. A, R. el duque de Orleans.

La opusicion no deja de anunciar» 
que annque el iñínisterio no esté aun 
formado, pedirá que se discuta la ley 
sobre los créditos supletorios en el mo­
mento que se anuncie su discusión en la 
orden del dia. (/. de P.)

—Un correo llegado de Berlin al mi­
nisterio de negocios estrangeros ha traí­
do la noticia de estar arreglado defini- 
tivamenta el casamiento del Principe 
Real. S. A. R. la princesa Elena Luisa 
Isabel de MeRlemboiirg-Schverin , que 
debe casarse cou S. A. R. el duque de 
Orleans, nació el 24 de enero de 1814, 
del segundo matrimonio del difunto 
príncipe heredero con una hija del gran 
duque de Saxe-Weimar., Es hermana 
del gran duque reinante, el cuales 
sobrino del emperador de Rusia, y yer­
no del rey de Prusia.

DOS CHISTES DEL PATRIOTA.
Ahí están , ahí están , nadie los 

mueva.
Primer chiste.

„Con qué unción , y con qué meliflua 
voz la seuora h^erdad^ afectando un aire de 
modestia nos presentó el medio de salvar­
nos. ^si'fnitar nuestro codigo dundutnenííil 
con lí^ Curta f rancesu ^ afirmar con solidez 
el orden y la monarquía ^ y separar al se­
ñor A/endizahal del ministerio', he aquí 
el salutífero remedio que propone: no es 
malo ^ y todo lo que fuera conseguir órden 
y paz, abundancia, prosperidad y libertad 
raz'.nable, era esceleniej pero una cosa se 
opone à la adopción de este m todo curati- 
''0» y ®® fl^® como toda la nación no piensa 
como Ja señora h^erdad ^ algunas de las co­
sas que á esta parecen muv buenas y vita-, 
les, a la enferma Je causarían n,-.useas , y

Por estar la corte de Mecklembourg- 
Schvverin de rigoroso luto, se dilatará 
la ceremonia hasta fin de mayo. Aun no 
se ha designado el personage, que con 
este motivo será enviado á Alemania.

—Hablando la Prensa del procsimo 
enlace del duque de Orleans, dice entre 
otra cosas que las razones que tiene pa­
ra desaprobarlo son las continuas tenta- 

Î tivas que se hacen contra la vida del 
Rey. Si tuviéramos, añade, la desgró- 

j cia de perder à Luis Felipe, y á su hijo 
mayor, nos queda su hermano el duque 
de Nemours, y otros tres mas que le su­
cederían; pero si el duque de Orleans 
dejase un hijo pequeño , ¡ qué desgracia 
para la Francia el ser gobernada en la 
actualidad por una regencia! A todo es­
to, continua el mismo periódico, debe 
añadirse que profesando la futura espo­
sa del príncipe heredero de Francia la 
religion luterana, esta religión que rei­
na en Inglaterra, en Prusia, en Holan­
da y en Bélgica, que se ha apoderado 
últimamente del cetro de Portugal, va 
á ceñirse también la corona de Francia. 
Dejamos á la consideración de nuestros 
lectores los males que de aqui pueden 
seguirse.

AUSTRIA.
ViENA 28 de marzo.

Esta mañana SS. MM. el emperador 
y la emperatriz han presidido , en la 
magnífica sala de ceremonias, la del la­
vatorio de pies de doce pobres mugeres 
y doce hombres. Asistió à esta ceremo­
nia toda la co! te y mucha parte de la 
nobleza de medio luto.

(AZ. de Saab,')

I en su debilidad pudieran co^tarJe la vida. 
ÍPesqng .ñese la jóven señora; hay pocas da­

mas esculapios. Se conoce que no h? estu­
diado bien la naturaleza de estas dolencias; 
ni ella ni Jos doctores que enumera como 

H escelentes en su artículo, valdrán nada si 
I! no mudan de sistema ; uno mismo no pue- 

3 de servir para todas las circunstancias. Cada 
I generación difiere en hábitos de la prece- 

L dente. Que Jó tenga entendido nuestra vi- 
Í‘ í so.ña doctora.“

I jNo ven ustedes qué democracia ó 
P que cuali|uiera cosa defiende aliora el 
I'! buen Patriota? ¿Sí ? Pues el periódico 

i co/isecuetite—asi se atrevió á llamarse 
dias pasados— ha dejendido en piras 
ocasiones, esto es, por alto, el sistema 

P inglés, mil veces mas aristocrático (jue 
el dé Francia, la Gonslilucion de don 
Pedro, la policía, y condenado airoz- 

I mente el preámbulo de nuestra nueva 
ley fnndamenral ; él , el periódico con­
secuente, como su mi/iist/o. ¿5¡ habrá

MADRID 10 DE ABRIL,

TA BLA DE DERECHOS. 
Senado.

. Nuestros lectores habrán quizá estra- 
ñado el silencio en f|ue heñios perma­
necido, respecto de la reforma con.sti— 
tucional, desfleque principió en las Cór- 
tes la discusión por artículos, del nuevo 
código político; no ha sido casual sin 
embargo. Dos siglos há que los hombres, 
deseando ffiiarecerse de los escesos del 
poder, pugnan por fijar en las Consti­
tuciones una tabla de derechos inviola­
bles, y ese mismo tiemjio hace también 
que son en esta parte sus esfuerzos va­
nos. Acaso alguno , al leer semejante 
aserción , se preparará á llamarnos re­
trógrados ; pero se engañará miserable­
mente, y le rogamos sobre todo que no 
nos condene sin oirnos. ¿Qué pretenden 
los defensores de la tabla de derechos ? 
¿Quieren qne les concedamos que ecsis- 
te un derecho natural preeesistenteá las 
sociedades ¿Quieren que se lo negtie— 
raos? Pues para evitar disputas conven­
dremos en cualquiera de estas dos hipó­
tesis, y negaremos despues que los in­
dividuos ganen nada con que se trate 
de consignar la tabla en la Cuta. No 
ganan nada, porque esten ó no esten 
consignados en la Constitución los mal 
llamados derechos naturales, ó bien se 
establezcan con la convenieate estensiou 
en los códigos particulares , siempre 
prescindirá de ellos el poder ejecutivo 
si se considera obligado ó en la necesi­
dad de prescindir, y siempre los respe­
tará sino cree conveniente otra cosa. Sí 
esto es verdad, ¿no deberemos todos fle- 
cirloi* Si esto es verdad , ^podrá nadie 

pasado alguna generación desde en­
tonces ?

Segundo chiste.
<{ Muchas cosas se nos oenrren para con­

testar á Ja se ora l^'erdad cuando tiene, asi 
como de paso, la dignación de ocuparse de 
nosotros; pero como de nosotros hasta ahora 
po ha dicho ni una sola palabra que pueda 
desvirtuar Ja fuerza de los argumentos que 
mas de una vez hemes dirigido á Ja oposi­
ción, creemos muy escusado replicar en tono 
grave á evasivas insignificantes y necias 
alusiones, que solo prueban la fa ta de ra­
zon y poca delicadeza de quien las usa A 
ninguno de los redactores de la L^erdad co­
nocemos, y por consiguiente no .'e tenemos 
la mas pequera mala voluntad: el Patnoía 
se ocupa siempre de cosas y de doctrinas, 
y nunca de personas ; esta es la verdadera 
moderación , y sentiríamos vernos precisa­
dos á enseáBr'a á otros que la afectan ^1^“

(1 ) jCí¿<ny! guarda don Bártolol



afirmar Io contrario? Establecida asi la 
cuestión, evitaremos una disputa inter­
minable; disputa de absolutistas Contra 
absolutistas, disputa de liber.iles, contra 
liberales, porque de todo bay'en uno y 
otro baudo.xMas aun; podríamos afirmar 
que esos derechos están entre si en con- 
tradicior manifiesta. Mas'aun; podria- 
mos afirmar que esos derechos no son 
mas que preceptos revelados por Dios á 

, su pueblo escogido. Mas aun; podríamos 
decir que solo de Dios nos ha venido la 
idea de los principios simples o genera­
les de la justicia. Mas aun; podriamos 
decir que el estado mas natural del hom­
bre no es el de su aislamiento, sino el de 
su perfección , y que esta ;?olo por medio 
de la sociedad se obtiene. Podríamos decir 
'mucho y muy inútilniente , cuando te­
nemos primero que resolver una cues­
tión práctica.

Eos agentes del pf'der ejecutivo no 
son prevaricadores sino cuando creen 
<.|ue conviene serlo; de.otro modo serian 
locos ('1 tontos. ¿P<-ro en alguna nación 
dei mundo ha ecsistido ó ecsislirá nin­
gún poder que no prescinda de las tra­
bas que sujet an su acción de gobierno, 
cuando lo ecsija, « ó-¿2 juicio^ la salud del 
E.stado- No, nadie se deja matar sin opo­
ner la resistencia que puede. Por eso en 
ios .sistemas constitucionales se h.-in in­
ventado esas leves de absolución que los 
iiiiiiHiros piden à las asambleas legis’a- 
l'Vas, cuando por cualquier motivo han 

■ llevado el ejercicio del poder mas allá 
de lo fpie permiten las le\es; y las abso­
luciones parlamentarias se concederán 
siempre (jue lo- ministros h lyan hecho 
bien ai país, y se uegaián si sucede lo 
contrario. Siendo esto asi , ¿que garan­
tía olrecen las cunsigiiacioncs de las ta­
blas lie derechos en los có ligos políticos, 
que no obezcan también esteudidos con 
claridad en los ramos de los eódirros 
panícula es a que correspondan? Nin- 
guna , y sí graves im-onveoienles; por- 
q.ue-i lucra posible .ioS constituciones 
políticas debeiian ser eternas para que 
Es facciones las resjielasen , y cuanto 
nías se inhingen mas se disminuye su 
pie.-iligio Y de con.si^ mente su fuerza. 
j\o apelamos ¿i i.r historia para compro- 
bar cuanto dejanios espuesto; la de Es- 
|>añ;i, y la de fuera de España, no; ofre­
ce mil ejemplos, y ahora, ahora mismo 
lu-s los está aquí üfreciéndo. Dirásenos 
que el ministerio iespetará mas una ley 
que forme p.irte de la Constitución, (pie 
otra (pie solo se encmm.Me en los de­
más códigos; pero no nos alucinemos, 
esto no es cierto. La condición masepn-,- 
ntucional es el arreglo del sistema de 
iiiipueslos, y bien que esta sea la prin­
cipal facultad de las Córtes, no se la 
abroga el gobierno cuando quiera que 
lo cree necesario

Desengañe monos: pueden mucho en 
nosotros las preocupaciones ; pero sin 
embargo al fin s'.do la verdad qned । , y 
as: se va descartando poco á poco de 
l.rs Ies es fundamentales todo lo que 
no se r- fierc esenciabneiiie á los pode­
re* ¡ olítico-.. Pero en el dia fuera escti- 
sada Misteiïer estas ideas; ellas solo per- 
frnecen al piuienii: por lo mismo no 
hemos h<‘cho mas que indicarlas, segu- 
r'os de que con el tiempo no ha de fal- 
laI (plieII les dé ' ida y las eleve al triun­
fo <pie -1 son cierta^ merecen.

Otro med o mejor hay para asegurar 
á los ciudadanos el goce d anquilo de

É sus der<?cbos: el orden público es entre 
i todas la mas evidente garantía, y lasco- 

ii lisiones de los poderes legislativos, sien- 
ij do lo que ma» inmediatamente lo tras- 

türnau,á evitarlas es á lo que debe 
atender cuidadosamente el Congreso, y 
en ello hará al país un servicio muy dis­
tinguido. Establecida ó aprobada ya la 
bise de una segunda Cámara, han dado 

¡] ™ueátra.s nuestros diputados de conocer 
H ía fuerza de esta reflecsion ; pero no 
Ij basta.establecerla si se le niegan los ele- 

inentos de vida, y estos solo en el modo 
¡i orgánico (|ue se le señale consisten. Por 
ji desgracia en el proyecto de ley son in- 
! i completos , ó mas bien, son contrarios al 
II sistema constitucional los que se propo- 
L oen. Una segunda Cámara vitalicia es la 
ji nieiior condición indispensable de aquel 
j regimen: una segunda Cámara no vitali- 
j cía seria una decepción ridicula; una se­

gunda càmai a vitalicia de número fijo es 
un inconveniente insuperable que busca­
ríamos á propóulo en el orden constitu­
cional, como si no se presentasen dema­
siados accidentalmente en la escena po­
blica. ¿ Dónde se encontrarla el remedio 
en el caso de disidencia entre una Cáma­
ra de diputados reelegida y el Senado.? 
En la Constitución no; fuera solo una 
revolución ó un golpe de Estado le pro- 
poiciouaria; ¿y quién se atreve á for- 
uiular la revolución ó un golpe de Es­
tado en la ley fundamental.? — Se nos 
contestarti que el Senado ce.lera al cabo 
para évitai una catáslrofe.en la que mas 
ipie nadie tendí ia (pie perder; pero , no 
es esta una amenaza directa ofensiva al 
c.iracter de los sena-dores? ¿ No es, mas 
prudente siquiera y mas decoroso el 
(tiedio del aumento.? ¿ Y si instiuados de 

i jin.i couciencir» rígida creen (pie no de— 
-) ben Cedei .? ¿Y .si nu ceden?—Las Const i- 
I tuciones , se nos dirá , no [lUedeu evitar 

lodos ios accidentes funestos qui? ocur­
ren.—Cierto, mu V cierto ; pero una Cá­
mara inmutable de número fijo, obra mío 
conslilncionalmente, po.dria producir, 

-produciria sin rt^medio en el c.iso en 
cuestión una calamidad pública,y si las 
Con.Tlituciünes no pued.en .evitarlas to­
das , no deben por lo menos sancionar 
ninguna.

íJcíeiuica Do (k ^tcitóa.

Lns periódicos déla insurrección, ce- 
losi?s de la gloi la del señor ex-ministro 
López, sostienen que se censura injusta­
mente la exlii biciui! de sus cuentas en las 
Corles, poi que ninguna ley se lo prohibe, 
diten , y porque a^i se ilu-itra la comi­
sión de presupítenlos. F. ancamente; es­
tas razones, que no nos sorprenderían 
en el Pernota , nos chocan ni nidio en 
el Eco de i Comercio, ¿Pues acaso á lo.s 
funcionarios públicos les está permitido 
sin reslnccio 1 de ninguna^especie hacer 
tolo aquello que no prohíben las leyes.? 
¿Sabe el Eco a donde iríamos á parar 
con semejante doctrina.? ¿Dtibe ilustrar­
se la comisión de presupuestos con do­
cumentos oficiales que no le remita el 
ministerio? La co>a no le parece al Eco 
de gran cuantía; pues sin embargo to­
do el poder ejecutivo quedarla fuera de 
su centro y el Prono seria una isla |»o- 
líiica si tal siK.’ediese. Otro dia amplia— 
reinos estas ideas, y entre tanto no que- 
leiiios defraudar à uuesíios lectore^ de

lo que dice el Eco del Comercio. Es co- 
Î mo sigue :
} " Ljs periódicos del difunto Estatuto 

han querido hacer un cargo al señor I.opez 
por haber presentado á las Cortes las cuen­
tas de lo ingresado y espendido en el mi- 
n,ister¡o de la Gobernación , mientras ha 
estado à cargo de dicho señor. Estos mis­
mos periódicas, atacan furiosamente al mi­
nistro de Hacienda porque no da cuentas. 
En esto hacen muy bien, y nosotros lo 
aplaudimos ; pero es menester guardar con­
secuencia, y nq calificar de malo respec­
to de uno aquello mismo sobre cuya omi­
sión se condena á otro. Tratan de ilegal la 
presentación de cuentas hecha por el señor 
López, y nosotros no vemos que lo sea. Se 
sabe que en el ministerio de la Goberna­
ción hay fondos particulare,s que se re­
caudan y se distribuyen separadamente de 
los demas del Estado. Esto â nuestro modo 
de-ver no es conveniente, y sieiipre he­
mos clamado por la reunion de todos los 
fondes públicos-, pero supuesto que es un 
hecho esta separación, nada tiene de ile­
gal que el señor López , como gefe que ha 
sido de una dependencia á la que pertene­
cía esta recaudación y distribución espe­
cial , haya querido presentar al Congreso 
la pureza con que se ha hecho durante su 
administración. Esto cuando menos servirá 
para au mentar la ilustración de a comisión 
de presupuestos con respecto á los ingresos 
y gast-os del ministerio de la Gobernación. 
Lo que ha hecho el señor López no está 
prohibido en ley alguna ; por consiguiente 
no puede calificarse de ilegal. °

•Pero si no lo prohibe la ley escrita, 
Ja ley de ia probidad lo aconseja en tiem­
pos Como ips que corren por de.'grac!a en 
que tanto y t.an fundado a las. veces se di­
ce contra Iqs empleados que ma-ejan las 
roo-as-páUicíu. Cuando por.todas partes 
se les acusa de faltos de pjireza y de inte- 
gridad , es un deber de todo el qu-e tenga 
e.st3.s cualidades y estimí éñ Ln .qua debe 
Su o,piuiiín, ostentarse eesenro de todo car­
go en mater,a de, cuentas. El s rñ r López, 
cediendo á estos laudables, sonti.nientos, 
ha querido dar un manifiesto piblico y so' 
lemne de su conducta; y ha esc girado el 
uxeaio d presentarla á las'.Cortes. Asi ha 
evitado que se le,£oiUund i con los que son 
tachid.os con razón ó sin ella de mulver- 
sadóres. Y esto mis iio que en cuabqaiera 
otro de distintas ide is políticas hubiera da­
do lugar à elogios , ha sido materia de 
censura por los adversarios de los que per­
tenecen al partido del señor López.

¡Ojalá que todos los que entienden en 
çl manejo délos fondos públicos, se pre­
sentasen cop la misma franqueza à dar 
cuenta solemne de , sus operaciones! En­
tonces .nidos que. seguimos los principio.s 

.del ministerio.actual tendríamos de que que­
jarnos , ni sus partidarios tantos^ pretestos 
para deducir consecuencias--esageradas, de 
que en vanp pretenden sacar partido con­
tra Ja verdadera causa d.e Ja libertad." (í)

ACTOS OFICIALES,

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

DE LA PENINSULA.

Primera sección. zzz Cirru/Trrr---- -----
Habiendo dado motivo á multiplicadas 

dudas y consultas la intelijencia del Real 
decreto de ó de octubre de 18.16, que de­
termina el deposito en Jas capitales de pro- 
vii-cia ó fortalezas cercanas', de todos Jos 
caudales, oro y plata labrados, alhajas y 
objetos precieSjs que eesistian en Jas cate­
drales, colegiatas, parroquias, santuarios, 
hermitas , hermandades , cofradías, obras 
pias y demas establecimientos eclesiásticos 
asi como también de lo.s productos sucesivos 
por ratón de diezmos , rentas de tincás y

(1) yíkí ïiu eso- C/iííCndítlo quien pueda.



obras-pias, ó por otro cualquier motivo, 
bien sea en frutos, dinero, papel ú otra es­
pecie que adquiriesen los cabildos, parro­
quias, hermitas, hsrn'audades, cofradías y 
demas establecimientos eclesiásticos y pia­
dosos , los cuales deberían percibir ios in­
teresados con intervención de las juntas de 
armamento. Considerando que las indicadas 
dudas y consultas se reducen en jeneral á 
los puntos siguientes: t.'' Quién ha de fijar, 
de qué modo y con arreglo à qué bases el 
aucsilio y obras indispensables de que ha­
blan los artículos 6. y 7. : 2.*' Como ha 
de verificarse la intervención de que trata 
el 8." en las vas'as administracior.es de las 
catedrales estensivas á puntos muy distan- 
te.s y en diferentes provincias : 3.' ¿i se han 

__ÉS-££!l’£I?£'dl®''-.?!^ ej depósito las alhajas, 
efoctos y frutos de propiedad particular y 
de partícipes lego s de diecmos y demas rec­
tas eclesiá.sticas : 4.“ Si podra verificarse el 

. depósito en algunos puntos que sin estar 
fortificados ofrezcan seguridad de no ser 
invadidos por los facciosos , y si deberá de- 

. jarse de hacer en algunas capitales de pro- 
vircia que no ofrecen tal seguridad: 5.® 
Quién ha de costear los gastos orijinados 
para la traslación de los efectos depositados 
y los que cause su depósito é intervencicn. 
Y enterada de todo S. M. la Reina Gober­
nadora, habiendo oido á su Consejo de Mi­
nistros , ha tenido á bien declarar :

l .^’ Que el depósito ordenado por el 
rnencirnido Real decreto de 6 de octubre 
se entiende solo de los caudales alhajas de 
oro, plata y p¡e.lras preciosas de considera­
ble valor que no sean necesarios para el ser­
vicio ordinario y mantenimiento decente 
del culto en las catedrales, iglesias, capi_ 
lias, hermitas y santuarios de cualquiera 
clase , sin que en ningún caso deban com_ 
prenderse los efectos de propiedad particu, 

•lar , á Mènes que se hallen en dichos pa. 
rajes sirviendo para el uso del mismo culto

2 . Que las alhajas de considerable pre­
cio que no puedan removerse del lugar que 

■cc ipan en los templos sin sufrir daño nota­
ble que disminuya su valor y mérito artís­
tico , y aquellas que, conro lás reliquias es­
tán de continuo espuésrás á la veneración 
^.^.’^5 ^®’^® ’ ®® dejen en sus respectivos 
sitiosoajo la fianza y personal responsabili­
dad de lo.s cabildos mediante inventario.

3 .^ Que lo necesario para el culto, 
mantenimiento ordinario de sus ministros 

■y obras indispensables , sea determinado 
respecto de cada iglesia por una comisión 
compuesta de dos de dichos hiinistros nom­
brados por el ayuntamiento respectivo, otros 
dos individuos de este , y un comisionado 
de la diputación provincial.

4 .'^ Que la intervención de qiie habla fa 
duda segunda ha de verificarse en el distri­
to de cada ayuntamiento por uno ó mas in­
dividuos de él nombrados por la diputación 
provincial, reuniéndose y ordenándosa des- 
pues en esta todos los datos para hacer cons­
tar el resultado de la intervención jeneral 
en su provincia.

¿. Que no deben ser de ningún modo 
comprendidos en el depósito los frutos , ni 
otros cualesquiera efectos pertenecientes á 
participes legos, á espolies y vacantes , ni 
á rentas del estado , y sí solo cuanto cor­
responde a los cabildos, iglesias, capillas, 
hermitas, santuarios cofradías, hermanda­
des y otras obras pias despues de deducido 
o necesario para su subsistencia y culto 

ssgun queda establecido.
6 .” Que se puede realizar el depósito 

en cualesquiera puntos que ofrezcan comple­
ta segundad á juicio de Jas diputaciones 
provinciales, que consultarán sobre esto á 
los jefes ,piilitare.s , no debiendo verificarse 
en Jas capitales de provincia cuando no pre­
senten tal seguridad.

7 . Que Jos gastos de inventario, tras­
lación y venta de Jos efectos depositados ha 
de costearse á prorat.a por los mismos esta­
blecimientos a que pertenecen ; pero Jos de :

intervención y depósito se costearan por las 
diputaciones provinciales.

Y finalmente S. M. la Reina Goberna­
dora le ha dig! a lo resolver que las diputa­
ciones provinciales en el término de un mes 
fijo desde el recibo de esta circular hagan 
tasar, aunqtie sea aprocsimadamente el va­
lor intrinseco ce Jas alhajas y demas efec­
tos depositados é inventariados, y con el 
de los capdales y frutos remitan á este mi­
nisterio por conducto de l.as jefes políticos 
un estado espresivo y circunstanciado de 
todo. De Real orden lo comunico á V. S. 
para su intelijencia y efectos correspondien­
tes. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 5 de Abril de 1837. =Pita.= Sr. jefe 
político de.....

Habiendo manifestado la esperiencia que 
es mas conveniente p^.ra el despacho de és­
te min.sterio de la Gobernación de la Pe­
nínsula que un solo individuo firme todas 
las resoluciones relativas á los diversos tra^ 
mites de instrucción , asi como los trasia- 
dos de las reales órdenes^ y correspon­
diendo este cargo, á falta de subsecreta­
rio al jefe de sección mas antiguo, S. M. 
ha tenido á bien autorizar para dicha firma 
á don Juan Subercase , poniendo á su cui­
dado la primera sección á que está aneja 
la subsecretaría, y trasladando á la cuar­
ta, que aquel desempeñaba, á don Pas­
cual María Cuenca. De Real órden Jo co­
munico á V. para su intelijencia y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. mu­
chos años. Madrid 9 de abril de I837.:=or 
Pita.

Partes reci/udos en la secretaría de Es­
tado j- deí Despacho de ¿a Guerra.

El espitan jeneral de Castilla la Nueva 
con ftcia 21 ael p.ócsimo pasado, refirién­
dose al comandante jeneral interino de Ciu­
dad-Real, dice á este ministerio: que el

'!" ^^ enJumnade operaciones 
U. José Rodríguez manifiesta desde MaJa- 
g'.n que en Ja mañana del 20 salió de’Píe- 
drasbuenas; y cuando iba á caer sobre Her­
nán Caballero, fus avisada la caballería de 
Pabilos, que en número de 40 hombres 
imontados se hallaban en dicho punto* pero ■ 
que no obstante, aunque con micho traba­
jo log'o macarles ocho hombres, y cojer' 
tres, quitándoles al propio tiempo i3 caba 
líos y clgunas armas. Recon ienJa el bravo 
comportamiento y entusiasmo de tóda Ja 
tropa de su mando.

S. M. ha sabido co.n satisfacción el rssul- 
tado de la batida, y se manifiesta al capi­
tán jeneral dé las gracias en su Real mon- 
bre al comandante de Columna D. losé 
Rodr g ez.

1 ’■egresar á esta plaza 
el 3i del pasado ma zo he sabido que no 
fue el batallón de Castilla el que sitiado en 
la izquierda de nuestra linea se dejo arras­
trar por un fatal ejemplo.... á otro cuerpo 
pertenece esta falta..., y yo creo de mi de- 

una equivocación involuntaria 
y debida a informes respetables en aq iej

P“es» «-«ego encarecidamente á
E se sirva dar publicidad á esta fra ca 

manifestación para vindicar (como es justo) 
la reputación de un cuerp? al que jamas ■ 
pudiera inculpar á sabiendas uno de sus 
compañeros de armas, y que viste el uniforme 
de soldado. Dios guarde á V. E. myçâos 
anos. =S Sebastian 1.^ de abril de 1437 
Esemo. Sr _ francisco Lujan.— Esemo 

z Sr. Secretario deJ Despac!ïo y de Ja
Guerra. j uc la

Capitanía de Castilla la Nueva. —PRna 
mayor. El Escelencisimo Sr. jeneral enfe- 
íe del ejercito del centro el brigadier D 
Agustín Nogueras.á Jas nueve detesta mal 
nada n.e dice Jo siguiente : Esemo. Sr. : El 
comandanie de e: c laJron del 4. Jijsro D 
jesse Amoros, ha alcanzado J. ti retaguardia ?}

enemiga de Forcadall antes de llegar al 
puedo de Sieteaguas, y he ercontraJo el 
camino cubierto de cadáveres, habiéndoles 
cojido tres cargas de fusiles, algun..s caba­
llos y otros varios efectos) he mandado 
avanzar toda la caballería y las compañías 
de cazadores) yo salgo con el resto de la 
division sin descanso, camino de Soto.

P. D. Tengo noticias de que Cabrera es­
ta en el Villar.

También se han hecho 40 ó 50 prisione­
ros V algunos presenta ¡us.

IjO que transcribo á V, E. para que se 
j sirva elevarlo á conocimiento de S. M. , 

añadiendo que dicho jefe emprendió sus 
operaciones desde este punto, adonde he 
llegado esta tarde desde Villagordo á las 
cinco de la^de ayer, para salir al encuentro 
contra esa laccion,.que en precipitada fuga 

¡ regresaoa á sus guaridas con el fruto ce sus 
j acostumbradas rapiñas, y que por Naciona- 
Î Iss y paisanos que se han hallado en el en­

cuentro y regres ido á esta, la perdida de 
los rebeldes ha sido de 52 m lertos, tomán­
doles todo el bagaje, algunas cargas de p - 
ño y de seis á siete de fusiles) y espero 
tnayqr resultado en la persecución que se 
continuaba y alcance que había de d ráele 
en el llano de Ja Ballesta á una hora de 
Sieteaguas.

Si mañana como me prometo se me re i- 
ne la colu:-nna de granaderos provinciales 
Guardia Real al mando del brigadier Puig 
Samper , enprederé mi movimiento sobre e'i 
remo de Valencia y facción de Cabrera, 

■que según últimas noticias se encontraba 
por la parte de Liria y Rivarroya dividida, 
pero que es seguro se concentrará. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Cuartel jene­
ral de Requena ó de abril de 1837, á las 
diez de Ja noche. Esemo. Sr. ;=; Anto­
nio M. Alvarez.—Esemo. Sr. Secretario 
de Estado y deJ Despacho de la Guerra.

Idem en el de Gracia y dasticia.
Esemo. Sr. : En la madrugada del dia 

de ayer ha sorprendido la columna del co­
ronel Cañellas en la Puebla de Ciervoles 
á uiia facción que dependía de Ja de Cri­
set , Ja que habiéndose parapetado en Jas 
casas, fue eJ resultado matarle 40. entre 
ellos tres titulados oficiales, no habiendo 

.habido mas desgracia por nuestra parte que 
la de un cazpdor de Saboya y un granade­
ro de madajoz heridos, aunque no de gra­
vedad. Es cuanto tengo la satisfacción de 
decir á.V. E.—Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Montblanch 4 de abril de 1837. 

.:=Escin.?. Sr.—Antonio Enciso=Escmo. 
Sr. secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia.

-^L-I-L^^*^^**—"^—«mil .JUmlimmmm—

NOTICIAS DE LAS PROVIIVCIAS.

Del Constitucional aragonés copiamos 
lo que sigue:

Hemos visto una carta amistosa del je- 
nera! Evans de San Sebastian, fecha 30 de 
mar'O, en la que se espresa con Ja ingenui­
dad y franque'a propias de un inglés, y 
que corresponden á Ja amistad. En eJia dice 
que si es cierto que en Jos primeros mo­
mentos causaron pérdida moral en nuestras 
fuerzas las últimas operaciones) Ja pérdida 
material del enemigo ha sido mu ho ma­
yor, como o prueba el no haber continuado 
sus operaciones. Que acababa de llegar á 
San Sebastian el general Seoane, por cuyo 
conducto habia recibido cartas del general 
Espartero las mas satistactorias y amistosas 
afir.mándose que se ocupa de nuevas combi­
naciones para emprender pronto otra cam­
paña qué nos asegure pronto y feliz ecsito. 
Dice que en su o inion en todo evento el 
ejercito del norte tiene las fuerzas suficien­
tes para triunfar complata.mente de las de 
don CárJos.

El lenguaje del jeneral Lacy Evans es 
la .m3__ or gratitud á las demostraciones 



de amistad y consideración que prodiga 
el general Espartero^ tanto mas, cuanto 
que estas espiicaciones afectuosas han veni­
do despues de los sucesos de Hernani, sobre 
los cuales,la distancia y las noticias equi­
vocadas podian haber producido impresiones 
desagradables.

Los amantes sinceros di su país darán á 
esta carta tado el valor que ella tiene , y 
los que abu; an , cometan y desfiguran los 
hechos por satisfacer fracciones de bando, 
pueden sacar una lección muy provechosa.

— L1 jeneral Evans pasó el dia 27, en 
San Sebastian , una revista jeneral á su 
cuerpo de ejército^ iba acompañado del je­
neral Gurrea y debe tomar mando bajo sus 
ordenes. {E/C-}
—Con fecha del 30 de marzo escriben de 

San Sebastian llenos de confianza por el fe­
liz resultado de la campaña que está próesí- 
ma á comenzar. Había llegado el général 
Seoane ce Bilbao concoraunicacior.es del se­
ñor conde de Luchana, en que manifestaba 
hallarse en disposición de entrar en cual­
quier combinación nueva y de principiar 
desde luego las operaciones. También el je ■ 
neral Lvans se hallaba muy contento, por- 
Gue aunque en la jornada del tó había teni­
do alguna pérdida física en su divis on , ha 
g.anado mucho en la moral , y sus tro­
pas arden en deseos de reparar la falta 
de aquel dia.

Cadiz 3 de abril.
Diversos rumores han circulado en nues­

tra población desde antes de anecue , que 
parecían dimanar de cierta órden reservada 
q'.ie se suponía haber recibido el señor go­
bernador militar para estraer de su actual 
prisión á los reos que formaban la junta 
carlista de Córdoba, y remitirlos á Manila 
por uno de los buques que deben salir de 
este puerto con rumbo á nuestras posesiones 
asiáticis. Visiblemente la malevolencia ha 
tenido paite en ellos, preparándolos quizás 
como un medio para alterar el orden , que 
tanto interes tienen ei sostener cua.ntos 
aman su patria sin hipocresía y están des- 
jiudos de siniestros fines. V lo decimos asi, 
porque estamos autorizados terminantemente 
p..ira desmentir semejante suposición, por 
la sencilla razon de que el señor goberna­
dor militar , ya sea con este carácter, ya 
con el de jefe superior político de la pro­
vincia, no‘ha recibido ni la citadr real or­
den, ni alguna otra que directa ó indirec­
tamente tenga relación con la célebre causa 
de los canónigos de Córdoba. Esta se halla 
en poder de los tribunales de la nación, de 
cuyo conocimiento no puede sustraerla el 
aobierno sin violentir las leyes, cuando el 
es p 1 encargado de hacerlas observai.

Aprovechamos esta ocasión paia asegu­
rar à'nuestros lectores, que el conocimien­
to ecsacto que tenemos de los antecedentes 
miiita.es y políticos del señor Araoz, nos 
produce la convicción de que si bien hará 
respetar las leyes y las órdenes del gobier­
no con el vigor y firmeza que ecsijenlos 
deberes de los importantes cargos.que b.

• le ha confiado no será jamás el instiumen- 
to de arbitrariedades ni de caprichosas dis­
posiciones que pudieran afectar el bienestar 
jeneral ó los intereses de sus subordinados.

Su honrosa reputación adquirida á cosca 
de no pequeños sacrificios le ha granjeado 
los testimonios de la opinion pública; y co­
mo conoce su piecio y su estimación no 
querrá ciertamente sacrificarla á consideia- 
cicnes que «pudieran afectar, unas su con­
vencimiento , otras su deber.

Seo de urjer 22 de n arzo de 1837.
Sres. Redatores del Vapor; Muy Sres. 

míos •• El dia 8 del corriente los cabecillas 
Royo, Ros de Eróles, Borjes y Bros, con 
8'00 infantes y 40 caballos, y un tal Casas 
con otros 800 se presentaron á la villa de 
Arfa distante una hora- de esta ciudad con 
objeto según se esperimentó de municionar­
se, pues que paso una partida de ellos al 

' Valle de Andorra y se llevaron pólvora,

■fusiles y sables pa-a l.i caballería, y el día 
9 se marchó la facción de Casas, y la res­
tante al siguiente. A nosotros no nos tan­
tearon porque les habida resultado caro, 
pues habiendo intentado quemar el puente 
de madera que da salida por el rio Segre se 
les alunibió con algunos tiros, y dejando la 
leña que traían al intento echaron a correr: 
como la tropa y Nacionales que ecsisten en 
esta plaza y fuertes, son absolutamente nece­
sarios par.a guarnecer dichos puntos que son 
del mayor ínteres, no se les pudo acatar: 
crea V. que nos es muy sensible tenernos 
que mirar rodas las veces que se acercan 
como s; proveen de póivora y otros efectos 
sin Oposición. Yo no diré que á las colum­
nas destina.ias á operar e.n la provincia de 
Lérida , no Jes llamen la atención otros ob­
jetos de mayor interés ; pero lo cierto es 
que no debería permitirse que la facción 
reciba municiones de Andorra estando siem­
pre los jefes de columna á la mira de este 
punto tan interesante y á pesar de ello le 
tienen del todo abandonado ; falta asimis­
mo dinero , y esto por culpa no sé de quien 
pues estamos sin pipel sellado , tabacos , y 
sal , cuyos artículos producirían un dineral. 
Hace tiempo que clamamos sobre lo propio 
y no parece el remedio. Lo que aparecen sí 
muchos facciosos, y apesar de no faltar 
tropas, aquellos no disminuyen y atrope­
llan el pais de tal modo , que caminamos 
á nuestra ruina no adoptándose el plan 
de perseguir Ja faccio.n en detall. Conclu­
yamos con el asesino Tristany ; entremos 
Juego con el descamisado Ros de Eróles, y 
asi sucesivamente echándose encima de 
eilos todas Jas columnas de la tierra, 
para que vayan à hacer la guerra á los 
ánjilesdel cielo, y nos dejen en paz.

{Corresp. del ^np.) 
SEÑORA ;

José Muñoz , teniente de la Guardia 
Nacional de Ja viila de la Calzada de Ca­
latrava , provincia de Ciudad-Real A. L. 
R. P. de V. M. respectuosamente espone: 
Que deseoso de contribuir por cuantos 
medios le sean dables á la persecución y 
esterminio de los enemigos de V. M. del 
escelso trono de la Reina doña Isabel II 
y de las libertades públicas , ha concebido 
la idea de formar una partida de iOO infan­
tes y unos 50 caballos naturales del país, 
con el principal objeto de destruir y acabar 
á la mayor brevedad posible la facción del 
cabecilla Orejita que tantos daños causa en 
aquel p^isj -y demas facciones que des­
graciadamente infestan la citada provincia.

Los conocimientos topográficos y las 
muchas relaciones que por su posición so­
cial V acreditado patriotismo que el espo- 
nente tienen el país como así lo tiene acre 
ditado , le hacen confiar al mes de for­
mada la citada partida tendrá la satisfac­
ción de haber concluido con la facción del 
mencionado Orej-ita , y presentar la cabe­
za de este malvado en señal de sus des­
velos y victorias ; Por tanto ,

A V. M. pide y suplica se sirva auto­
rizarlo competentemente para la formación 
de la partida indicada , pasando al efecto 
las órdenes oportunas al gefe político y di­
putación provincial de Giudad-ReaJ para 
que inmediatamente se le faciliten al es- 
ponente los caballos, monturas, armas y 
medios de subsistencia para los individuos 
de su mando. Gracia que espera merecer 
de los nobles sentimientos que animan á 
V. M. para el mejor bien de Ja patria. Ma­
drid 15 de noviembre de 1836. Señora, A.

R. P. de V. M.—José' Muñoz.

CORTES.
Presidencia del señor Acuña.

Sesión del dia 10 de abril.
Leída y aprobada el acta se pasó inme­

diatamente á la órden del día que era 
continuar la discusión del, artículo 15 uela 
constitución.

El señor bJenegas abogo por Ja elección 
oonular , trayendo en apoyo de su opinion 
mdtitud de hechos de la historia de E.- 
paña para mostrar que muchos de sus ma­
les y la pérdida de su libertad se ha debido 
à los magnates ; dijo también que. nadie 
mejor que el pueblo podía dar fuerza , es— 
tabUidad y protección al trono ; y conclu­
yó votando por el articulo de la comisión.

Entraron á jurar y tomaron asiento dos 
señores diputados.

El señor GonzMez, como de la co­
misión , defendió el artículo mostrando 
que la conveniencia publica le h.ibia guia­
do para adoptar Ja base que en el propo- 
ponia, ha cual era igualmente útil al pue­
blo que á la corona.

Se estendió ademas el Sr. Gonzalez 
manifestando que la comisión en su pro­
yecto había adoptado una teoría , lecono- 
cida ya por todos los estados que se han 
constituido, cual es la necesidad de ligar 
Jos intereses del pueblo con los del mo­
narca.

El señor Caballero despues de hacer 
una reseña de las varias opiniones mani­
festadas , declaró que ro adhería á ningu­
na de ellas, y que creía qué la elección 
de los senadores puesto que ya había de­
cidido el Congreso que los hubiese , debía 
ser enteramente popular.

El sefior Diez defendió el artículo pro- 
bindo que el senado es un cuerpo neutro 
que no debe su origen ni al pueblo ni á la 
corona.

Se preguntó si estaba el punto suficien­
temente discutido y habiéndose decidido 
que no , suspendió el señor presidente esta 
discusión para continuarla en la sesión in­
mediata.

Se leyó un dictámen de la comisión de 
instrucción pública que quedó sobre la mesa 
para set,discutida cuando se señale.

Se ]eyó'oñ^<teTirr-«rffH«i*o*iL.^^ 
y milicia nacional reunidas, las cuales ha­
biendo ecsaminado la consulta hecha por el 
gobierno á las Córtes acerca de si debe con­
siderarse montada la brigada de urtillería 
de la milicia de esta capital, para el efecto 
de la requisición de caballos, opinaba que 
la consulta volviese al gobierno para que 
según los antecedentes resuelva lo oue juz­
gue justo. Despues de breve debite fue 
aprobado dicho dictámen.

Se hizo segunda lectura de la siguiente 
proposición del señor Viadera y otros di­
putados , leida por primera vez en la sefion 
de ayer : ’’Pedimos á las Córtes que , en 
vista de las contestaciones dadas por los 
secretarios del despacho , se sirvan decla­
rar que para el mejor acierto y pronta con­
clusion de la guerra civil es necesario que 
el gobierno desplegue mayor eneijía.”

El señor j^aidera , como autor , la 
apoyó presentando el triste cuadro del es­
tado de nuestras provincias , y pidió que 
fuese comprendida en el articulo lÜO de 
reglamento.

Se decidió comprendida en efecto , y 
al ir á preguntarse si se admitía á discusión 
pidieron algunos Sres. diputados que Ja vo­
tación fuese nominal. Verificada por este 
método, no fue la porposicion admitida a 
discusión por 107 votos contra 56.

Continuó la discusión sóbrala represen­
tación del jeneral Rodil ; tomaron parre 
en ella los Sres Cardero y mmijtrojnrernip 
de la Guerra, y cuando empezaba este a 
contestar á las observaciones del primero, 
íe interrumpió el señor Presidente, para que 
se preguntase si te prorogaba la sesión por 
una hora mas , y esiando el Congreso por 
la negativa , se levantó la sesión a las á 
de la tarde. ________ _
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imprenta calle de Capellanes , a car go 
de D. P. Carrion.


